[image: image1.wmf]

[image: image2.wmf]PROYECTO DE RESOLUCIÓN
La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

Resuelve
Declarar su más enérgico repudio al artículo periodístico publicado el día 2 de febrero  de 2014 por la revista Noticias, de la Editorial Perfil, titulado “¿Muere ella y su relato?”, así como al tratamiento gráfico que se ha dado al mismo, dado que el mismo incurre en violencia de género, ofende, insulta e injuria la investidura presidencial de Cristina Fernández, e implica una cabal inobservancia a los postulados de la Convención para prevenir, sancionar y erradicar todas las formas de violencia contra la mujer, como también los previstos en ley nacional 26.485.
FUNDAMENTA
“No hay muerte natural: nada de lo que sucede al hombre es natural puesto que su sola presencia pone en cuestión al mundo. La muerte es un accidente, y aun si los hombres la conocen y la aceptan, es una violencia indebida.”
(Simone de Beauvoir)
El 2 de febrero de 2014, la revista Noticias, del grupo editorial Perfil, publicó un artículo titulado “¿Muere ella y su relato?”, en clara alusión a la Presidenta Cristina Fernández. Dicho artículo, fue ilustrado con una imagen en que, a partir de la técnica de fotomontaje, se mostraban las facciones del rostro de la Presidenta en una composición en que también se exhibe el cuerpo de Eva Duarte.

Frente a ello, resulta imperioso manifestar en forma enérgica el repudio, dado que la práctica en cuestión incurre en forma clara en una inobservancia de los postulados de la  Convención para prevenir, sancionar y erradicar todas las formas de violencia contra la mujer de jerarquía constitucional, como así también los previstos en ley nacional 26.485 de Protección Integral a las Mujeres.

De esta forma, es necesario puntualizar que la responsabilidad de quienes ejercen el periodismo, debe hallarse en consonancia con las normas que, en este caso, apuntan a erradicar de cuajo el flagelo de la violencia (en todas sus formas y manifestaciones) contra las mujeres, y promover el respeto y ejercicio de los derechos fundamentales.

Si se apela a la historia, se pueden constatar las aberraciones que sufrió el cuerpo de Eva Duarte una vez fallecida, lo que torna amenazante/mafioso el tratamiento gráfico desplegado por el equipo editor de la revista. Aquí hay que puntualizar el intento disciplinador que, desde el sitial de poder e impunidad construido a partir del medio gráfico, se intenta dar a la sociedad, ubicando a las mujeres una y otra vez en el lugar de la sumisión.
La derecha misógina y patriarcal no tolera la irrupción de las mujeres en la esfera pública, y mucho menos la capacidad de liderazgo y convocatoria popular. Este obrar, pone en jaque toda la construcción que, por ejemplo, le permite a la editorial Perfil recaudar millones de pesos a partir de la exhibición de un modelo de mujer sumisa/objeto en otras de sus revistas y publicaciones.

Frente a ello la amenaza. No sólo la supresión de la investidura presidencial, maniobra utilizada constantemente por el medio en cuestión, sino también, el mensaje directo: Cristina muerta, no de cualquier forma, sino evocando un cuerpo que fue blanco de crueles e inhumanas prácticas por parte de una derecha fascista y sin límites.
No es casual la elección. Las casualidades en circuitos como la prensa no existen. Por el contrario, debe ponerse de resalto el mensaje “no dicho”, subyacente, la demarcación de límites que el medio gráfico intenta realizar. 

Al respecto, cabe citar el artículo 3° de la Convención para prevenir, sancionar y erradicar todas las formas de violencia contra la mujer que dispone que “Toda mujer tiene derecho a una vida libre de violencia, tanto en el ámbito público como en el privado”, y enumera entre los derechos consagrados, los siguientes: “el derecho a que se respete su integridad física, psíquica y moral”; “el derecho a que se respete la dignidad inherente a su persona y que se proteja a su familia”; “el derecho a tener igualdad de acceso a las funciones públicas de su país y a participar en los asuntos públicos, incluyendo la toma de decisiones”.
En el mismo sentido, la ley 26.485 viene a reforzar la edificación normativa que intenta despojar a las mujeres de la opresión patriarcal, y de las distintas formas en que ésta se hace carne a través de prácticas violentas.

Por todo lo expuesto, comprendiendo que el Estado (y los poderes que lo integran) son responsables del cumplimiento de la normativa internacional de jerarquía constitucional, y no deben por aquiescencia u omisión tolerar prácticas contrarias a la promoción y protección de los derechos humanos, es que solicito a los Legisladores acompañen con su voto.
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